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  Marita Gallman nació en 1983, en Suiza. Coleccionista empedernida de Post-it y mujer de personalidades múltiples, fracasó por poco en su carrera de guionista de Hollywood al escribir, a la tierna edad de doce años, el guión de un Indiana Jones 4 que se descartaría, por no salir un frigorífico en la intriga. Se consuela con sus series favoritas, cuyas escenas de culto interpreta hablando cada noche en sueños, eso cuando no se levanta a escondidas para ver películas de terror. Atraída por los ambientes tenebrosos y los hombres con colmillos puntiagudos, se lanza a escribir su primera novela, Furia venenosa, en 2009.
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  Matar a su padre debería haber puesto fin a los problemas de Maeve. Sin embargo, nada sale nunca como estaba previsto. No contento con tenerla prisionera en un castillo infestado de vampiros, Connor pretende usarla para ocupar el lugar de Victor. Sin fuerzas, sin aliados y sin escapatoria posible, Maeve se verá obligada a unirse a la última persona con la que querría tener nada que ver: su antiguo mentor, Benoxh. Y eso por no hablar de la segunda parte de la profecía, según la cual ella se convertirá en un ser mucho peor que su padre…
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  Para ti, brotch


  



  Puede que consiga hacerte sentir culpable por no haberme leído.


  



  P.S.: Ryan Gaussling.


  Capítulo 1


  



  «Este sitio me resultaba extrañamente familiar.»


  Me habría parado a preguntarme por qué, pero no quería perder a la persona que estaba siguiendo. Me detuve. ¿A quién estaba siguiendo? No tenía ni la más remota idea. Solo había visto una sombra. Todo lo que sabía era que no debía perderla bajo ningún concepto.


  Me abrí paso a codazos para atravesar la multitud de bailarines que se agolpaba en mi camino. La música hacía temblar las paredes, sin embargo yo solo oía un único ruido. El latido de un corazón, lento y regular. Tal vez fuera aquello a lo que perseguía. Salvo que ese sonido provenía de todas partes, y eso no ayudaba nada. Giré a la izquierda en busca de mi sombra. «Bum, bum. Bum, bum.» Nada por este lado. Solo unos bailarines frenéticos que parecían darlo todo con lo que un disc jockey se atrevía a llamar música. A mi derecha, apoyada en un pilar, una pareja se estaba besando. «Bum, bum.» Parecían felices. «Bum, bum.» La mujer tenía el cabello castaño, largo y ondulado, y la piel clara. Parecía minúscula comparada con el que la abrazaba. Al menos le sacaba una cabeza, y era incapaz de verle la cara porque me daba la espalda. Pero algo me llamó la atención. Me quedé mirando fijamente su cabello castaño, quizá demasiado largo, que se rizaba un poco en las puntas, preguntándome por qué ese detalle me parecía tan familiar. «Bum, bum.» Al igual que el lugar en el que me encontraba. Miré a mi alrededor. Era una discoteca como cualquier otra. Había visto decenas como esa y las odiaba todas. Volví la vista hacia el hombre que me daba la espalda. Hacia su cabello. «Bum, bum.» Parecía suave y sedoso, y la luz que proyectaban los focos sobre él hacía que se asemejara al de un ángel. «Bum, bum.» No, más bien a los de un querubín. Me daban ganas de estirar la mano. Casi podía sentir su textura bajo los dedos.


  De pronto, el hombre se puso tenso y dio un paso atrás antes de inclinarse hacia un lado para…


  ¡Puaj! ¿De verdad acababa de…?


  Estiré el cuello para ver mejor. Sí, estaba vomitando. Era asqueroso. Por la cara de horror que tenía, la chica a la que besaba parecía compartir mi opinión. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, advertí que eran los más claros que había visto nunca. Pareció sorprendida de que la observara, y yo de ver el enorme moratón que adornaba su frente. ¿Acaso ese tipo le había pegado?


  Como si me hubiera oído, el hombre se incorporó y volvió ligeramente la cabeza lo suficiente para que viera la media sonrisa que le dirigía a… ¿quién?


  «Bum.»


  A mí.


  «Bum.»


  Aún no podía distinguir sus rasgos, pero me sonreía.


  «Bum.»


  Luego se volvió hacia mí y lo que vi me cortó la respiración.


  No tenía rostro.


  «Bum, bum, bum.»


  Debía de ser por la luz de los focos, porque por…


  Salió corriendo y la música me explotó en los oídos. Perdí el equilibrio de la impresión, aunque conseguí no caerme porque alguien me puso una mano en el hombro.


  —¿Qué haces?


  Me di la vuelta, sobresaltada, y me encontré cara a cara con una joven de un brillante cabello pelirrojo.


  —¿Dónde estabas?


  La música ensordecedora no conseguía atenuar el tono de reproche de su voz. No había visto a esa muchacha en mi vida. Debía de confundirme con otra persona.


  Me di media vuelta para intentar ver al hombre que había salido huyendo, pero entonces me di cuenta de que estaba pegada al pilar. Era extraño. Debí de apoyarme cuando me mareé. Sin embargo, habría jurado que esa chica se encontraba detrás de mí cuando me puso la mano en el hombro. Y esa otra desconocida que me observaba, sus ojos color avellana brillaban de exasperación. ¿Y dónde se había metido la que el tipo estaba besando?


  —Bueno, ¿dónde estabas? Hace horas que te estamos buscando.


  No tenía ni idea de qué me hablaba.


  —A Albert le encantará conocerte —añadió ante mi silencio.


  ¿Albert? Ya había oído ese nombre en alguna parte.


  —Vamos, ¡muévete! —dijo con un tono de impaciencia en la voz.


  Empezaba a darme miedo. Ese sentimiento no hizo más que aumentar cuando me puso una mano en el hombro. Me liberé con rapidez, pero me detuve al descubrir tristeza en sus ojos. ¿Acaso le había hecho daño mi reacción?


  —No te conozco —me justifiqué con torpeza.


  Mi voz solo había sido un susurro. Sin embargo me había oído. Lo veía en su cara. Ahora parecía molesta.


  —¿Esa es tu nueva excusa? ¿No se te ha ocurrido nada mejor? Algo un poco más ingenioso como… no sé, ¿que te han secuestrado unos extraterrestres?


  Era evidente que esta chica tenía problemas graves.


  Volvió a levantar el brazo e hizo como si quisiera ponérmelo de nuevo sobre el hombro.


  —Va…


  —Vaya puta mierda, sí, lo sé, Maeve. Es tu insulto preferido. En cuanto a eso también podrías ser un poco más ingeniosa.


  «Bum, bum.»


  Los latidos volvieron y la música se acalló al instante. Pero aún oía a la chica preguntarme a qué estaba jugando. No podía contestarle. Acababa de notar un olor indeterminado que identifiqué como sinónimo de peligro. Todos mis sentidos estaban en alerta mientras daba vueltas sin parar buscando el origen. Era similar a los huevos podridos, pero no como el del azufre. Lo conocía. Era incapaz de recordar de dónde, pero estaba segura, y el miedo me petrificó los miembros en un reflejo primitivo.


  Los focos, que recorrían la sala con tonos cálidos, reflejaban luces verde y azul sobre la piel de Brianne.


  Un segundo. Si no había visto nunca a esta muchacha, ¿cómo podía saber su nombre? Algo no iba bien. Subí la mirada recorriendo su brazo.


  «Bum, bum.»


  Su brazo desnudo hasta el hombro. Vi que llevaba un magnífico vestido rojo sangre.


  «Bum, bum.»


  Detuve la mirada en su rostro.


  —¿Maeve?


  «Bum, bum.»


  —Lo siento, yo… ¡tengo que irme! —grité.


  No me entretuve mucho en la expresión de completa incomprensión de Brianne y salí corriendo. No entendía lo que estaba pasando. Lo único que sabía era que debía seguir ese sonido y que esa chica —fuera quien fuese, incluso si la conocía y no lo recordaba— lo comprendería si era una amiga.


  Los focos volvían a emitir luces en tonos cálidos y eso bastó para calmarme cuando me hube alejado lo suficiente. La música no había desaparecido del todo pero apenas la oía, como si tuviera los oídos llenos de algodón. Los latidos, por el contrario, me llegaban con claridad. «Bum, bum.» Me temblaba todo el cuerpo cada vez que resonaban y me producían escalofríos.


  Quise atravesar la sala, pero un hombre muy enfadado avanzaba en mi dirección. Era un chico muy guapo a pesar de la nariz ensangrentada: alto, musculoso, cabello oscuro, piel bronceada, ojos pálidos y una mandíbula cuadrada y decidida. Necesité varios segundos para darme cuenta de que se acercaba a mí. Gritó mi nombre mientras me lanzaba su enorme puño hacia la cabeza. Me agaché y lo esquivé por poco.


  —¿Estás completamente loco? —le grité.


  Pero no le importaba nada lo que pudiera decirle. Ya había lanzado un segundo ataque, que pasó aún más cerca de su objetivo. Sin pensarlo, le pellizqué la nariz. Se puso a chillar. Miré alrededor, pero era evidente que nadie prestaba atención al hecho de que un desconocido la tomara conmigo. Seguían bailando como si no pasara nada. Dios mío, ¿dónde estaban los de seguridad cuando se los necesitaba?


  —¡Sucia putita! —gritó mi asaltante.


  Me volví a agachar y cuando me levanté vi una sombra que pasaba por alguna parte hacia la barra. «Bum, bum.» Se detuvo una milésima de segundo, se dio la vuelta y…


  Grité al sentir un puñetazo en la mejilla. Apenas pude contener las lágrimas que querían escapar de mis ojos. Al buscar con la mirada a mi adversario, que seguro que pretendía volver a golpearme, me encontré con el vacío.


  Había desaparecido, simple y llanamente.


  Decidí ir hacia la barra, por donde había visto pasar la sombra. Ya no había ni rastro de ella. Solo quedaba una panda de juerguistas borrachos que gritaban obscenidades y se reían hasta quedarse sin aliento. Hombres.


  Uno de ellos se volvió hacia mí y me alargó un vaso.


  —¿Un tequila, cariño? Pareces necesitarlo.


  Le miré con detenimiento.


  Su piel era tan clara como su cabello castaño, y tenía los ojos de un azul parecido a las nomeolvides, con largas pestañas negras que habrían puesto celosa a más de una chica. Su sonrisa tenía un toque infantil, sin embargo la manera en que estaba maquillado contrastaba por completo con esa impresión. Pero lo más perturbador era el tatuaje que aparecía y desaparecía bajo la manga remangada de su americana.


  —¿Quién es usted? —le pregunté frunciendo el ceño.


  —¿Yo? Soy tu tío —respondió recolocándose el cuello de estilo mao de su camisa.


  Se puso a reír a carcajadas y después, como si una repetición musical fuera la cosa más divertida que había escuchado en su vida, empezó a tararear la marcha fúnebre. Rechacé el tequila y seguí avanzando a lo largo de la barra, pero solo di tres pasos antes de detenerme en seco delante de una imponente silueta coronada con un sombrero de vaquero. El hombre me saludó con la ayuda de este último y yo me di prisa en pasar de largo. Di un salto hacia atrás cuando una masa verde salió de su gran abrigo y saltó sobre el mostrador, tirando varios vasos de cóctel por el camino. Luego se quedó inmóvil durante un momento para volver a golpear al instante. Era una serpiente. Una serpiente que se había tragado una araña. No había visto nada tan repugnante en toda mi vida, y eso que acababa de ver a un tipo vomitar tras haber besado a una chica. Fue asqueroso, pero no tanto como lo fue darme cuenta de que la barra estaba llena de bichos de ocho patas. Por Dios, ¿dónde había aterrizado? Me habría resultado menos extraño que me empujara un conejo blanco que llegaba demasiado tarde como para mirar por dónde iba.


  Decidí volver al centro de la pista de baile. Odiaba las serpientes. Me daban un miedo horrible. Arriesgarme a que un desconocido furioso me pegara me parecía una solución preferible.


  Pero no me había dado tiempo a llegar al centro de la pista cuando otro hombre ya me había atrapado y me arrastraba a bailar. Todavía no oía bien la música, pero él me guiaba. Como si estuviéramos solos en el mundo. Retrocedí un poco para mirarle y me quedé paralizada. ¡Se parecía tanto a la chica que había visto al entrar! Tenía los mismos ojos claros que ella. Exactamente los mismos.


  —Te he echado de menos.


  —Capullo.


  Me sorprendí a mí misma. Insultar a los desconocidos no era algo propio de mí.


  ¿O sí? No lo recordaba.


  Sonrió y me dio un beso en la frente. Luego desapareció. ¡Esto empezaba a ser una costumbre!


  Me quedé quieta durante lo que me pareció una eternidad, de pie entre los bailarines que me empujaban constantemente. Estiraba el cuello para intentar ver una sombra o cualquier señal de lo que perseguía. Empezaba a pensar que no la encontraría jamás cuando un movimiento en el fondo de la sala me llamó la atención. Me abalancé, pero antes de que pudiera llegar a la pared, un hombre extraño que parecía no tener nada que hacer allí se había materializado en mi camino. No decía nada. Se limitaba a escrutarme fijamente y resultaba difícil mantenerle la mirada. Sus ojos azules eran tan penetrantes que me recorrió un escalofrío que no tenía nada que ver con los latidos que aún oía de forma regular. Su cabello blanco retenía los tonos rojos de los focos y le habrían dado un aspecto de payaso si su rostro no hubiera sido tan severo. De pronto me pregunté si sabría sonreír.


  El hombre movió los labios, pero de ellos no salió sonido alguno, y sin embargo la música me llegaba de forma amortiguada. Debería haber ocurrido lo mismo con su voz. Pero por mucho que repetía una frase, era incapaz de oírla. Al igual que era incapaz de moverme. Entonces cambió de táctica y el movimiento que hicieron sus labios me resultó familiar. Era mi nombre.


  «Bum, bum.»


  —¡Maeve!


  La música me retumbó de nuevo en los tímpanos e instintivamente me puse las manos en los oídos. Por el amor de Dios, ¿qué estaba pasando?


  —Ti… que… ver.


  La voz del hombre me llegaba como si me hablara al otro lado de una línea telefónica que crepitaba por una red aún más caprichosa que mi hermano.


  Oh, ¿tenía un hermano? Sí, ahora lo recordaba. Bueno, creo. Debía de ser por eso por lo que el tipo de antes me había resultado familiar. Esperaba no parecerme mucho a él. Tenía pinta de ser un imbécil.


  —¡Ti…que…ver!


  —¡No le oigo!


  Lo cual era extraño, ya que se encontraba a menos de un metro de mí y gritaba.


  —¡…ver a…sa!


  ¿Por qué demonios no le oía?


  —¡No soy un recuerdo! —gritó—. ¡Tienes que volver a casa, princesa!


  Esta vez le oí perfectamente y enseguida di un paso atrás. Había contestado a una pregunta que no le había hecho en voz alta y mi corazón acababa de ralentizarse bastante. Era extraño. ¿No suele acelerarse cuando tenemos miedo?


  —¡Tienes que escucharla! Y… ol… ver… asa.


  Le estaba perdiendo otra vez.


  «Bum, bum.»


  —¡No le conozco, déjeme tranquila! —grité mientras daba otro paso atrás.


  Pero a mi voz le faltaba convicción. La imagen del hombre había empezado a titilar, como si fuera un holograma a punto de desaparecer y eso me aterrorizó. Se estaba volviendo transparente y se atenuaba poco a poco. Al contemplar sus ojos azules era consciente de que me resultaban familiares. Tan claros. Tan calmados a pesar de que me estaba gritando algo que de nuevo apenas oía.


  —¡…uelve! ¡Y… cúchala!


  «Bum, bum.»


  Salí corriendo otra vez. Rodeé la zona donde aún podría encontrarse y bordeé la barra para llegar al fondo de la sala por el lado derecho. Me habría parado con gusto a por un tequila. Sentía que lo necesitaba. Retrocedí un poco al ver a un joven delgado —que vestía una camisa blanca y tenía el cabello peinado en picos sobre un rostro regordete— darse la vuelta con dos vasos de un brebaje amarillo brillante. Ya me había cruzado con ese tipo. Realmente algo no iba bien. Conocía a todas las personas que se encontraban allí, habría puesto la mano en el fuego, no obstante, era incapaz de recordar sus nombres o quiénes eran.


  —¿Maeve? —dijo el joven.


  Lo rebasé corriendo y le empujé al pasar; me temblaban las rodillas. Me di la vuelta casi enseguida, pero se había evaporado. Empecé a inspirar profundamente para calmarme y acabé por apoyarme en la barra, ya que las piernas no tenían ganas de sostener mi peso. ¡Todo era tan extraño! No comprendía nada. Me daba la impresión de que mis recuerdos estaban guardados en una parte de mi cerebro a la que no tenía acceso, y esa sensación era muy, muy desagradable. Espiré lenta y profundamente. Decidí sentarme pero renuncié en cuanto coloqué una mano sobre uno de los taburetes de la barra: estaba tan pegajoso que dudaba mucho de que si lo hacía pudiera levantarme algún día.


  Lanzaron un vaso hacia mí y lo atrapé de manera automática antes de mirar de dónde provenía. Lo necesitaba con desesperación. Sin embargo, el color del brebaje me chocó. No era naranja brillante como los que había visto beber a otros clientes un poco antes. Era oscuro y parecía muy espeso. Iba a preguntar lo que era, pero cuando levanté la cabeza se me hizo un nudo en la garganta y di un paso atrás.


  «Bum, bum.»


  El barman estaba secando un vaso, mirándome con los ojos de un verde más frío que la muerte. Mis ojos. Los de mi hermano. Supe sin la más mínima duda que se trataba de mi padre, aunque hubiera muerto cuando yo era un bebé, al igual que mi madre. No. Un segundo. Me habían mentido toda mi vida. Me cedieron los dedos al instante por el pánico y el vaso se estrelló contra el suelo, salpicándome los jeans de sangre.


  —Yo te maté —murmuré al levantar la cabeza.


  No recordaba por qué habría hecho eso. Solo sabía que él era el mal encarnado y yo estaba segura de haberlo matado. O que debería haberlo hecho.


  Continuó secando su vaso como si no pasara nada. Al cabo de unos segundos, que me parecieron alargarse hasta el infinito, alzó los hombros y me dirigió una sonrisa grotesca.


  —Mala hierba nunca muere.


  Di un paso atrás cuando vi a una araña correr por el mostrador, y otro cuando noté que el cuadro que había detrás de mi padre, que representaba una bella mujer de pestañas interminables, me seguía con la mirada. Sacudí la cabeza, pero no cambió nada. Su mirada aún seguía fija en mí y mi padre secaba su vaso observándome con tranquilidad. Fui incapaz de moverme hasta que soltó el vaso, se echó el trapo que estaba utilizando al hombro y se volvió para atrapar algo.


  —Toma, tesoro —dijo tendiéndome un gran oso de peluche—. Feliz cumpleaños.


  Grité y di media vuelta decidida a salir corriendo, pero me topé con una niñita de cabello rubio y despeinado que me miraba de forma extraña. Llevaba un vestido que parecía tan pasado de moda como descolorido y dos marcas rojas le adornaban un lado del cuello. Me miró durante un instante, hasta que un niño pequeño de ojos oscuros se acercó a nosotras y le tomó la mano.


  —¡Ven a jugar! —le dijo.


  Se adentraron riendo entre la multitud de la pista de baile y los perdí de vista por completo. Me estaba volviendo loca. Total, completa e irremediablemente loca. Decidí salir de allí lo más rápido posible. Huir de ese avispero. Pero no había dado ni dos pasos cuando sentí un fuerte dolor en el trasero.


  Me agaché y agarré una pesada piedra redonda. ¿Pero qué eran todas estas tonterías?


  —¡Ay!


  Acababa de recibir otra pedrada en las costillas. Sin duda me faltaban reflejos.


  Me incorporé a tiempo para ver la sombra desaparecer por una puerta al fondo de la sala. Corrí tan rápido como pude. Cuando llegué, vi que las paredes estaban adornadas con decenas de fotos y todas representaban a los mismos niños en sus diferentes etapas de crecimiento. En una de ellas, ambos estaban con los brazos enlazados y sonreían mostrando los dientes. O casi. Les faltaban los de delante.


  Abrí la puerta y me encontré en una oscuridad completa. Era mi día de suerte. Antes de que me diera tiempo a quejarme como es debido, mis manos empezaron a emitir una ligera luz violeta que no dejaba de ganar intensidad. En ese momento ya nada me parecía extraño. Al cabo de unos segundos vi que me encontraba en un enorme almacén y se me cortó la respiración. No sabría decir si fue por el hombre sin rostro que parecía crucificado en el centro de la habitación o porque el olor a huevos podridos era más pronunciado ahí que en la discoteca. Empecé a avanzar decidida a ver de dónde procedía, pero tropecé. Al bajar la vista descubrí todas las Biblias que cubrían el suelo. Me incliné para atrapar una, pero oí un gruñido tan pronto como la rocé con los dedos y me incorporé de un salto: un ejército de siluetas descarnadas se acercaba. Volví a cruzar la puerta enseguida, la cerré con todas mis fuerzas y me apoyé contra ella, jadeando. Sabía lo que eran esas cosas. Eran la muerte. La muerte encarnada. No tenían el derecho de seguirme hasta allí.


  Me di la vuelta para apoyarme sobre la pared, y un cuchillo me pasó silbando justo por delante de la nariz. Mi corazón se saltó un latido, y me volví hacia la persona que lo había lanzado. Lanzó otro y distinguí a un indio horrible, que parecía de todo menos simpático, mirándome fijamente con cara de pocos amigos. Cuando espiró con fuerza por la nariz me recordó a un toro a punto de embestir. Y cuando lanzó otro cuchillo pensé que llegaba mi hora. Cerré los ojos y los volví a abrir cuando oí la hoja clavarse en la madera. «Bum bum.» Pero esta vez no era el latido de un corazón. Era el indio que había avanzado hacia mí haciendo temblar el suelo. Agitaba una enorme mano delante de mi nariz.


  —Olvidado esto.


  Miré lo que sujetaba. Se trataba de un pequeño colgante en forma de dragón que me resultaba extrañamente familiar. Sabía que me pertenecía. Cuando levanté la cabeza para agradecérselo, el indio había desaparecido y un hombre grande y rapado le sustituía. Oí un ruido metálico cuando el colgante cayó al suelo. El hombre me sonrió con timidez antes de acariciarme la mejilla.


  —No me olvides, por favor.


  Cuando se inclinó para besarme, un montón de mariposas se pusieron a bailar en mi estómago. Fue el beso más dulce que jamás hubiera recibido. Quise abrazarle y prometerle que no le olvidaría nunca aunque no recordara su nombre, pero se había ido.


  Con un pellizco en el corazón, me agaché para recuperar el medallón y encontrarme cara a cara con un joven rubio que estaba apoyado en la pared. Sujetaba con firmeza entre sus manos un teléfono móvil destrozado y lloraba sin consuelo. Sin saber por qué, me sentí horriblemente culpable. Al retroceder tropecé y me caí sentada sobre la hierba. Era extraño. Ahora estaba por todas partes. Y oía el agua correr.


  Empecé a arrastrarme hacia atrás, apretando tanto el medallón que se me clavó en la carne. Solo me detuve al topar con algo. Algo caliente y peludo. Creo.


  Me volví, grité y el ciervo salió corriendo. Era el día más raro de toda mi vida. No había ciervos en las discotecas. Tampoco niños, ni viejecitos, ni serpientes, ni nada de lo que había visto esa noche. Quería irme. Tenía que salir de allí antes de volverme loca de verdad.


  Entonces vi que el segundo cuchillo se había clavado en una puerta que estaba justo al lado de la que antes había cruzado. Me abalancé hacia el picaporte pero, en el momento en que puse la mano encima, unos dedos helados se cerraron sobre mi antebrazo. Levanté poco a poco la cabeza y hundí la mirada en los cautivadores ojos de una magnífica rubia vestida de forma muy elegante. Llevaba una camisa de seda y un pantalón. Me pareció demasiado sofisticada para aquel lugar.


  Era incapaz de pronunciar una palabra. La conocía. Yo lo sabía.


  —Tú me has matado —dijo con voz monótona.


  «Bum, bum.»


  Olía como el rocío de la mañana.


  Intenté retroceder, pero me sujetaba la muñeca con tanta firmeza que era incapaz.


  —Suéltame —le pedí casi sin aliento.


  «Bum, bum.»


  —Tú me has matado —repitió con más energía esta vez.


  —Yo no te he matado.


  «Bum.»


  —Lo recordaría.


  Después de todo recordaba haber matado a mi padre. Bueno, eso creía. No era algo que se olvidara con facilidad. ¿No? ¿Por qué de pronto tenía la sensación de haber matado a muchas personas?


  «Bum.»


  —Te niegas a recordarlo.


  —Eso no es verdad.


  —Te niegas a despertarte.


  —¡No estoy dormida!


  No estaba dormida, ¿no?


  —Prefieres huir y refugiarte aquí.


  —¡Eso no es verdad! —me defendí—. ¡Es el sitio más horrible en el que he estado jamás!


  Me observó y su mirada se volvió más dura.


  —No tienes derecho a negarte a vivir cuando otros no han tenido esa elección.


  Intenté volver a retroceder, pero aún me sujetaba con fuerza. La muñeca me dolía a rabiar. Me daba la sensación de tener una mordaza alrededor.


  —Yo no te he ma…


  Una imagen ocupó mi mente con tanta intensidad que se me revolvió el estómago y conseguí no vomitar por poco. Su bonito vestido rojo se arrugaba sobre la hierba verde. Al igual que su cuerpo, tan desmadejado como un títere desarticulado. Y el vestido que antes llevaba Brianne.


  —Lo siento, Tara.


  —Yo no soy Tara.


  Esta vez la miré yo. Por supuesto que era ella. No sabía por qué no me había acordado hasta ahora, pero seguro que se trataba de Doña Perfecta. Su blusa y su pantalón empezaron a transformarse poco a poco, convirtiéndose en el vestido rojo sangre con el que había muerto, y el pequeño colgante en forma de hada lucía sobre su pecho. Era ella, estaba segura.


  —Eres Tara —le dije con calma—. Y yo te he matado.


  —¿Es que nunca lo vas a entender, Maeve?


  Empecé a negar con la cabeza y me detuve cuando sentí una quemazón en la carne. Me miré la muñeca, pero solo veía sus largos y finos dedos, esos dedos que tocaban el violín como nadie. Sin embargo, lo que dijo a continuación me hizo levantar la cabeza en un segundo.


  —Yo soy tú.


  —No digas tonterías —le repliqué con una risa forzada—. Tú no…


  Pero sus rasgos habían empezado a cambiar. ¿Por qué no dejaba de ocurrir eso? ¿No podían ser las cosas lo que parecían al menos una vez en mi vida? De pronto me entraron unas ganas desesperadas de llorar. Quería que me dejaran tranquila, todos ellos, quienesquiera que fuesen. Pero no. Nada pasaría nunca como yo deseaba. Su cabello se oscurecía y empezaba a rizarse, y el azul intenso de sus ojos cambiaba a verde. Su boca se volvía más carnosa, su mentón más decidido y su mirada mucho más dura. De pronto fue como mirarme en un espejo.


  —No tienes derecho a abandonar.


  —Pero… tú me has dicho que te había matado.


  —Me impides vivir.


  «Bum, bum.»


  —¡No entiendo nada!


  —Nunca has entendido nada, pequeña necia.


  Entonces desapareció, con la misma facilidad que los demás. Allí la gente era muy maleducada. Los odiaba.


  Observaba el vacío donde se encontraba ella hasta hacía un momento. Al menos eso es lo que yo creía. Al bajar la vista hacia mi mano me di cuenta de que tenía la muñeca negra. Como si hubiera llevado unas esposas de obsidiana.


  «Bum, bum.»


  Debía seguir el latido.


  «Bum.»


  Toqué el picaporte y enseguida me detuve. El olor a huevos podridos flotaba otra vez en el aire, pero eso no era lo que me había detenido. Había oído algo. La música aún sonaba amortiguada, pero me parecía haber oído una voz de mujer.


  Una mujer cantando.


  Me di la vuelta en busca del sonido y vi que la discoteca se había vaciado por completo. No quedaba nada excepto una extraña jaula que colgaba del techo. ¿Qué demonios era eso? Los focos aún recorrían el lugar, pero no quedaba ni un alma. No, eso no era cierto. Una silueta destacaba en la jaula y tras ella, medio escondida, se encontraba la de una mujer desnuda que avanzaba muy lentamente hacia mí con los brazos extendidos, como si quisiera que le tomara la mano. Pero estaba a más de diez metros de mí. No conseguía verle la cara. Parecía como si atrapara todas las sombras de la habitación para hacerse una máscara impenetrable y, para ser sincera, su canto era demasiado agradable. Era el de una sirena. Me llamaba. No entendía las palabras, no obstante sabía que estaban destinadas a mí. Y esa voz era tan dulce… Ya había tenido esa sensación cuando oí la de mi padre por primera vez. Luego unas sombras se recortaron alrededor de la mujer y reconocí a los monstruos del almacén. Se me encogió el corazón y giré precipitadamente el picaporte para acceder a la siguiente habitación…


  Y por poco me caigo por un acantilado.


  ¡En el nombre de Zeus!


  Me agarré al picaporte con todas mis fuerzas y conseguí volver a tierra firme sacudiendo los pies. Estaba decidida a cruzar de nuevo la puerta lo más rápido posible. Pero, cuando intente asir el picaporte, me di cuenta de que mi mano rodeaba el vacío. Detrás de mí, había un precipicio sin fondo. Frente a mí, unos prados sin fin en los que la hierba de un color verde hipnótico se mezclaba con el marrón oscuro de la tierra húmeda. ¿Dónde había aterrizado?


  Bordeé el precipicio guardando una distancia de seguridad, aunque no podía evitar echar una mirada abajo de vez en cuando. Unas olas encrespadas chocaban contra el acantilado. Estaba en medio de ninguna parte.


  Caminé con tranquilidad durante lo que me parecieron horas, aunque de vez en cuando miraba hacia atrás para comprobar que los monstruos no me habían seguido. Este lugar era tranquilizador. El cielo tormentoso parecía ser la peor amenaza de los alrededores, pero las nubes gris pizarra que lo componían se rompían en diferentes puntos y permitían que una luz brillante atravesara el horizonte. Era simplemente magnífico.


  Mi saludable paseo acabó de forma brusca cuando volví a oír el canto de la mujer. Ahora tarareaba mi nombre, pero no se mostró. Continué mi camino acunada por el ruido de las olas y de su canto, y comprendí que había llegado a mi destino.


  «Bum, bum.»


  Frente a mí, sobre la parte más elevada del acantilado, había un hombre de espaldas. Sabía que era la sombra a la que había estado persiguiendo. Al igual que sabía que solo la seguía desde esa noche. No tenía ni idea de qué día era, ni del sitio en el que estábamos, pero era completamente consciente de que la había buscado durante mucho tiempo. Me dieron ganas de abalanzarme sobre él, pero tras unos pasos rápidos me detuve con la misma velocidad. ¿Y si se trataba de mi padre? Ahora recordaba la profecía. Sabía lo que me auguraba. Yo era la única capaz de matarle y, al hacerlo, me volvería más peligrosa de lo que él lo había sido jamás. Sin embargo, en lo más profundo de mí, era consciente de que no podía ser cierto. Ya había matado a mi padre y perseguía esa sombra porque la necesitaba. No obstante, Tara me había dicho que me negaba a despertar, que me refugiaba aquí. Puede que fuera precisamente de eso de lo que huía. Puede que hubiera cruzado esa puerta por error cuando algunos recuerdos habían vuelto.


  Empecé a retroceder de forma instintiva, pero entonces el hombre se volvió.


  «Bum, bum.»


  «Bum.»


  Mi corazón se saltó un latido. Era Lukas. Parecía derrotado. Sus rasgos denotaban cansancio, como si todos los tormentos que lo inquietaban hubieran atrapado una parte de su rostro y lo hubieran invadido. Sus ojos estaban apagados, su boca vencida. Tenía la camisa clara cubierta de barro, las uñas sucias y sostenía con firmeza algo que parecía una urna.


  —Es mi corazón —explicó sin tono en la voz.


  «Bum, bum.»


  —Lo quemé hace años —retomó al cabo de un momento dando un paso hacia mí—. Ya no lo necesitaba.


  Era incapaz de moverme. Verlo así, tan débil, tan abatido, me dejaba sin fuerzas. Me costaba mantenerme en pie y, aunque hubiera querido salir corriendo, no podría haberlo hecho.


  Llegó hasta mí sin mirarme a los ojos ni una vez. Observaba la urna. «Bum, bum.» La extendió hacia mí, hizo una pequeña pausa como si dudara, y me la puso en las manos. «Bum, bum.»


  —Soy incapaz de deshacerme de él. Cada vez que le doy la vuelta, las cenizas se niegan a salir.


  Me temblaban los brazos. Cuando Lukas hundió por fin sus ojos enrojecidos en los míos, el suelo tembló.


  —Dale la vuelta por mí.


  Era una orden. Negué otra vez con la cabeza. No podía hacer lo que me pedía.


  —¡Dale la vuelta por mí! —gritó—. ¡Tira esas cenizas!


  Bajó el mentón y volvió la cabeza antes de mirar al horizonte. A lo lejos, unos relámpagos silenciosos rayaban el cielo.


  —Yo… No puedo hacer eso, Lukas.


  Se dio media vuelta tan rápido que retrocedí un poco. La mirada que me echaba era la de un depredador. Peligrosa. Salvaje. Cuando habló, su voz era tan fría que se me detuvo el corazón por completo.


  —Si no lo haces, saltaré de este acantilado.


  Su amenaza me comprimió las costillas alrededor de los pulmones con tanta fuerza que era incapaz de respirar. Él no podía decidir morir. Ya lo había matado una vez y, aunque aún no estaba segura del papel que había tenido en todos los acontecimientos que habían tenido lugar en los últimos meses, sabía que no soportaría perderlo otra vez.


  Todo lo que había ocurrido en los últimos meses.


  Bajé la mirada a la urna. Tara tenía razón. O yo tenía razón. Me acordaba de todo: de mi encuentro con Lukas en aquella discoteca; de haberme enamorado de él a pesar de todo; de Marc; de mi hermano; de la muerte de Tara; de mi caza en solitario; de mi encuentro con Barney; de mi padre; de la muerte de Lukas; de la de mi madre; de Trevor; de la muerte de Walter…


  «Bum, bum.»


  …de la traición de Benoxh.


  «Bum, bum.»


  Comprendí que llevaba escondida allí mucho más que unas horas cuando la mujer se puso a cantar de nuevo. Ella me confortaba. Me acunaba desde hacía mucho tiempo sin que yo la escuchara. Quería tranquilizarme, convencerme de que nada de todo eso era culpa mía. Sin embargo, yo era la causante de la muerte de toda esa gente. Y aunque Lukas aún estuviera vivo de alguna manera, eso no anulaba el hecho de que yo le hubiera hundido un cuchillo en el corazón.


  «Bum, bum.»


  —Si no lo haces, saltaré de este acantilado —repitió.


  Di un paso hacia atrás. La voz de la desconocida se mezclaba con los latidos de su corazón. Entonces comprendí que era ella a la que había estado siguiendo todo este tiempo y no a Lukas, cuyas cenizas sostenía. No entendía la letra, sin embargo habría jurado que cantaba algo acerca de las velas de un navío, la lluvia en la hierba alta, la libertad del ave solitaria y la fragilidad de una vida. Me di cuenta de que conocía la canción cuando me puse a tararearla con ella. Conocía la letra, la melodía y el significado. La había acallado durante tanto tiempo que me preguntaba por qué. Era tan tranquilizadora. Formaba parte de mí.


  Tampoco recordaba desde cuándo no cantaba. Sentía las cuerdas vocales anestesiadas al empezar a usarlas. Pero me sentía muy bien. Las palabras actuaban como un bálsamo reparador, fluyendo por mis venas, extendiéndose por mi cuerpo. Sabía que mi piel no brillaba, sin embargo me daba la impresión de que brillaba en el interior, como el alba de un nuevo día. Esa canción era la vida y el tiempo de silenciarla había pasado. Era mi canto. Mi magia.


  Lukas me miraba de forma extraña. Era evidente que no entendía lo que me pasaba. Era tan guapo. Tan peligroso. Tan distante.


  Le puse la urna a la fuerza en las manos antes de acariciarle la mejilla con dulzura. Sentí las pequeñas descargas habituales y cerré los ojos para saborearlas mejor. Echaba de menos su contacto. Echaba de menos su olor. Inspiré profundamente, pero la única cosa que olí fue la tierra húmeda y la tormenta y, en alguna parte a lo lejos, como escondido bajo la lluvia, un vago olor a huevos podridos. Pero el de él era inexistente. Su piel debería haber sido suave, y sin embargo parecía no tener consistencia bajo mis dedos. Esas descargas no existían. Solo era un recuerdo.


  Volví a pensar en mi abuelo.


  Me puse de puntillas para darle un beso en los labios.


  —Lo siento —murmuré—. Tengo que volver a casa.


  Él frunció el ceño. Yo le sonreí.


  Luego me lancé al vacío.


  Capítulo 2


  



  «Estaba cayendo.»


  «¿Es que nunca iba a terminar de caer? “Me pregunto cuántos kilómetros he caído ya”», pensé y las palabras encontraron un extraño eco en mí. «“Debo de estar llegando al centro de la Tierra”.»[1]


  No, estaba volando. El viento me azotaba las mejillas y me hacía llorar, a pesar de que nunca me había sentido tan bien, tan ligera, tan libre. Era consciente de que iba a estrellarme, pero no tenía miedo. Hacía lo que debía, lo sabía. Había huido del dolor durante demasiado tiempo. Cuando el mar se aproximó dejé de respirar. El impacto fue tan brutal que me desperté.


  Abrí los ojos sobresaltada. Estaba tumbada en una habitación medio a oscuras. Tenía mucho frío. Durante un momento sentí que me ahogaba, como si de verdad intentara buscar aire en el agua helada. Necesité varios segundos para comprender que no era así. ¡Pero, por Dios, qué frío hacía! El aire estaba tan helado que me ardían las fosas nasales al respirar, mi cuerpo estaba congelado e incluso el sitio en el que estaba era pura escarcha.


  Intenté incorporarme, pero la cabeza me daba tantas vueltas que apenas conseguí levantar un brazo antes de que volviera a caer con fuerza sobre el colchón. Un colchón que era demasiado blando para mi gusto, mientras que mi brazo parecía hecho de piedra. Me gustaba dormir en superficies duras, no hundirme como lo hacía en ese, sobre todo cuando no tenía fuerzas y me daba la impresión de que intentaba engullirme entera. No sabía qué resultaba más desagradable, eso o el hecho de que cada músculo de mi cuerpo pareciera atrofiado, como si llevara años sin utilizarlos o como si me hubieran criogenizado. Algo no iba bien.


  Los recuerdos volvieron con rapidez. La gruta, los monstruos, la muerte de Victor, luego la de Walter. Me dio un vuelco el corazón a pesar de su letargo. El estado en el que estaba solo podía deberse al veneno que había en el cuchillo con el que me había apuñalado Lukas en pleno corazón. «Ojo por ojo y diente por diente», pensé mientras trataba de levantar de nuevo un brazo.


  Gemí y necesité varios intentos para conseguir levantarlo unos centímetros. Tenía la muñeca completamente negra, como en mi sueño. Pero cuando la visión se volvió más nítida, me di cuenta de que no era la marca de los dedos de Tara, a pesar de que la piel parecía violácea por encima. Llevaba una especie de pulsera de metal oscuro. Tuve que reunir todas mis fuerzas para llevarme el brazo hasta la cara y observarlo mejor, pero por desgracia me cayó sobre la garganta. El metal se hundió con fuerza sobre la tráquea, cortándome la respiración. Empecé a toser y las agujetas propagaron el dolor por todos mis miembros, como si ese golpe de tos rompiera la cáscara de hielo que mantenía mi cuerpo prisionero y cada esquirla se me hubiera clavado en la carne. Se escapó todo el aire de mis pulmones y volví a ahogarme. ¡Dios, nunca me había sentido tan mal! Al menos, la última vez que Connor me envenenó, en el Barón Vampiro, mi cuerpo parecía vivo. Resultaba curioso, pero diría que esta vez no estaba dolorido porque intentara sobrevivir, sino porque ya estaba muerto.


  Eché mano de todo mi valor —era una forma de hablar, puesto que las manos ya no me obedecían— y levanté como pude el antebrazo para examinar la pulsera. Nunca había visto un metal así. Solo pude observarla unos segundos antes de que los músculos cedieran y el brazo cayera sobre mi pecho, pero era ancha y plana, prácticamente negra, y la decoraban unas extrañas líneas curvas plateadas.


  Intenté volverme hacia un lado. Quería sentarme. Era como cuando te despiertas y el sueño te retiene con sus entumecidos dedos. Si conseguía incorporarme, podría despertarme por completo y todo iría mejor. Además, seguro que estirarme me sentaría bien. O no.


  Tardé varios minutos en conseguir rodar hacia un lado y cuando intenté poner un pie en el suelo, el resto de mi cuerpo lo siguió y me caí. Por suerte, al igual que con mi brazo justo antes, no había nadie allí que presenciara ese gran momento. Cuando el frescor de la piedra me atravesó las piernas, me di cuenta de que ya había entrado un poco en calor. El suelo estaba helado y mis miembros aún estaban entumecidos. Como la parte de arriba de mi cuerpo parecía más despierta que la de abajo, me incorporé con ayuda de las manos, sujetándome a la mesita de noche y al colchón y tirando de mí como pude. Suspiré cuando conseguí apoyarme contra la cama y recolocar la parte de abajo del camisón que llevaba, para proteger las piernas del suelo. Era feísimo. El tejido, cortado de forma tosca, no parecía trabajado en absoluto, y sin duda no lo habían lavado con suavizante. Ni siquiera había una alfombra en esa habitación. Y la calefacción dejaba mucho que desear. Otra vez estaba tiritando, pero tenía que ver la parte positiva, así me despertaba un poco.


  Toda la habitación era de piedra. No necesitaba ser Einstein para comprender que aún estaba en el castillo de mi padre. Suspiré una vez más, mucho más fuerte. Era evidente que el imbécil de mi hermano me había retenido con él. Casi estaba decepcionada de no haber pasado al otro lado esta vez. No es que tuviera ganas de morir, pero me habría encantado fastidiarle. Tendría que encontrar otra forma de hacerlo.


  Permanecí en esa posición durante lo que me pareció una eternidad, reflexionando sobre todo lo que había ocurrido. Trabajar la memoria hacía que se me despertara el cerebro adormecido y el cuerpo parecía seguir el mismo camino. Benoxh me había traicionado. Nos había traicionado, más bien. Él era el hombre de negro. Y Victor estaba muerto. Connor me había ayudado a matarlo, pero fue para ponerle la mano encima a su ejército y quedarse con su trono. No me extrañaba, era tan típico de mi hermano que debería haberlo visto venir hacía unos meses. Walter también estaba muerto. Lo odiaba muchísimo. Si me hubieran funcionado con normalidad las cuerdas vocales, habría gritado con todas mis fuerzas. Habría gritado para decirle hasta qué punto lo odiaba. No tenía ningún derecho a morir. Tendría que haberse quedado junto a mis tías, cerca del portal. Me había ocultado la verdad durante muchos años. Oh sí, estaba realmente furiosa con él. Tanto, que en realidad no me habría extrañado enterarme de que había hecho que lo mataran a propósito para llevarse sus secretos a la tumba. Sentí una cálida lágrima rodándome por la mejilla. «Viejo cabezón», pensé mientras me la secaba. «Todo eso por no sentarte a hablar y decirme cuál era la implicación de Lukas tras haberlo mencionado.» Vaya, me preguntaba cómo se encontraría mi querida Elzbieta. Esperaba que estuviera bajo tierra, como la gran perra que era.


  Dejé caer la cabeza entre las manos. El buen humor se había despertado en mí antes que lo demás. Sí, pronto estaría en plena forma.


  El frío del metal sobre una de mis mejillas me recordó la extraña pulsera que llevaba. La observé. Era una joya plana, que me habrían deslizado hasta la muñeca, con forma de una pequeña onda o más bien de un ocho tumbado y abierto. Debajo, la piel estaba completamente violeta y sobre todo dolorida, como en mi sueño. Me preguntaba por qué no se había curado. Por otro lado, bastante debía de estar peleando mi cuerpo por mantenerme viva. No podía mostrarme demasiado exigente. En unas horas, solo sería un recuerdo. O en unos minutos, según la rapidez con la que recuperara la forma y cuándo tuviera derecho a mi próxima ración de sangre.


  Solo de pensarlo me empezó a rugir el estómago. O más bien aulló, como un lobo solitario bajo la luna llena. Me gustaba esa imagen. Pero ahora que había pensado en carne fresca tenía aun más hambre.


  Para pensar en otra cosa, y dado que mis piernas no parecían lo bastante seguras para dar un paseo, intenté quitarme la pulsera. Enseguida me di cuenta de que era una causa perdida. Misión imposible, Jim[2]. Habría apostado mis mejores bragas a que me la habían colocado con magia. Pero ¿quién lo habría hecho?


  Entonces recordé que Jean Pierre se había quedado con nosotros. Connor dijo que necesitaba un Sihr, aunque todavía me preguntaba con qué finalidad. Esperaba que siguiera vivo. Dado su miedo a los vampiros y su florido vocabulario al dirigirse a ellos, frente a alguien como mi hermano no habría apostado mucho por sus posibilidades de sobrevivir. En cualquier caso, no más de cinco minutos.


  Gruñí de rabia cuando renuncié y dejé caer la mano al suelo. La piedra fría me despertó los dedos y decidí que era el momento de intentar levantarme. Necesité varios intentos, pero conseguí incorporarme. Me alegraba estar sola, porque no debía de resultar muy elegante. En realidad, no sabía por qué pensaba en eso. Tal vez fuera por el hecho de que no me había sentido tan torpe en toda mi vida.


  Una vez de pie, comprobé la estabilidad de las piernas antes de darme cuenta de que seguramente no era la mejor idea. Di unos pasos apoyándome en las paredes. Por fin, tras haberme dejado caer contra una de ellas para sostenerme, puse con rapidez las manos sobre un tapiz que representaba una escena de caza y maldije para mis adentros. ¿Por qué colocar un tapiz en el suelo cuando se puede poner uno en la pared? Es mucho más lógico y útil. Encima ni siquiera era bonito o, simplemente, agradable a la vista. La representación de unos animales muertos a los pies de un hombre con armadura resultaba un poco perturbadora. Morbosa. No habría sabido explicar con exactitud por qué, pero enseguida dejé de observarla para seguir avanzando. La habitación no era muy grande. Bueno, o gigantesca si se comparaba con un escobero, de unos cuatro por cinco metros. Nunca se me había dado bien calcular superficies. O calcular lo que fuera, la verdad. Pero de una cosa estaba segura: comparada con el resto del castillo, era pequeñísima. Solo había una cama, un armario, una chimenea justo al lado y una ventana, y la decoración dejaba bastante que desear. Me dirigí hacia la puerta y coloqué despacio la mano sobre el pomo, luego intenté girarlo haciendo el menor ruido posible. No sabía de dónde me venía esa idea descabellada, pero quería escapar. Salvo que, en mi estado, tenerme sobre las piernas ya suponía un milagro. Bueno, había que ver las cosas por el lado positivo. Me había recuperado con relativa rapidez y ya casi no necesitaba una pared para mantenerme de pie. Casi. Con un pomo me bastaba.


  Desde luego, la puerta estaba cerrada con llave. No era mi día de suerte. Decidí comprobar mi equilibrio atravesando la habitación hacia la ventana. Sentí la satisfacción de llegar hasta ella sin caerme, aunque tuve que agarrarme rápido al llegar a la altura de la cama. Cuando abrí la ventana, rechinó como si le fastidiara muchísimo que la molestaran. Quizá no era la única que no tenía ganas de moverse.


  Daba a un patio interior completamente vacío. En vista de la penumbra que reinaba, deduje que el sol estaba bajo, aunque no lo veía. Era imposible decir si era por la mañana o por la tarde. Ni siquiera sabía en qué parte del castillo me encontraba. Ignoraba que hubiera un patio interior. Pero bueno, tampoco lo había visitado mucho. Había visto las grutas bajo el castillo, el salón del trono y la entrada principal y, más o menos, eso era todo. Ah no, en un recuerdo que no me pertenecía, observé la sesión de tortura del hijo de Lukas, que se había desarrollado en un comedor. De todas formas, nunca conseguiría saltar al patio. Estaba demasiado alto. En todo caso, podría recorrer las paredes apoyándome sobre la cornisa y esperar que hubiera un camino hasta tierra firme. Eso me parecía factible. Pero, en mi estado, era un claro suicidio. Sin embargo, anoté la idea en un rincón de mi mente.


  Volví sin problemas hacia la puerta. Ya se me habían despertado las piernas, y a pesar de que aún sentía las agujetas, estas ya no resultaban un obstáculo. Empecé a tirar del pomo y a golpear la puerta. De momento, era la única salida. Y mejor disfrutar de la hospitalidad de mi hermano antes de intentar escaparme. Si todavía no me había matado, seguro que no pretendía hacerlo ahora que estaba despierta. Si no, era un idiota, sin duda. Era estúpido, estaba científicamente probado, pero era una forma distinta de estupidez. Largarme después de un buen almuerzo me parecía una buena opción.


  —¡Eo! —grité—. ¡Me gustaría salir!


  Oí ruido de pasos. Bien, no iba a esperar mucho más.


  O no. Maldije en cuanto cuando noté que se alejaban.


  —¡Eh! —grité—. ¡Vuelve! ¡Quiero salir!


  Pero no sirvió de nada. Rugí mientras golpeaba la puerta varias veces más y tiraba del pomo, en vano. Mejor conservar la poca energía que había recuperado. Volví a sentarme en la cama y esperé lo que me pareció una eternidad. Como no había nada mejor que hacer, observé el tapiz. Llegué a la conclusión de que me habría encantado tener pintura roja para hacerle una nariz de payaso al tipo de la armadura. Al menos, el conjunto sería menos perturbador.


  Volví la cabeza cuando la cerradura chasqueó. Luego la puerta se entreabrió.


  —¿Estás presentable? —preguntó mi hermano.


  Esa debía de ser la pregunta más extraña que me había hecho nunca, y me dejó tan desconcertada que olvidé que su voz me resultaba irritante. Recorrí con la mirada la basura que llevaba puesta y dudé sobre varias respuestas posibles. Tenía unas muy buenas pero, por alguna razón desconocida, me limité a decir:


  —Sí.


  —Bien.


  Empujó la puerta y entró en la habitación. Cuando me miró, no supe exactamente qué percibí en su mirada. ¡Oh!, Connor estaba igual que siempre. Pequeño, cabello negro, ojos demasiado claros: ese aire de niño mimado, tonto, perdido e irritante a más no poder. Pero parecía tranquilo y eso era muy extraño. Era como un moscardón pero trajeado.


  Cerró tras de sí.


  —Has destrozado toda la ropa que te poníamos.


  Lo miré confusa, luego volví a recorrer con la mirada la tela blanca rota que me servía de camisón.


  —Es por eso —explicó, sonriendo con una dulzura inusual.


  Una dulzura inusual para Connor. Debía de haberse preocupado de verdad por mí. El pobrecito. No, en serio, me habría encantado morir solo para ver su cara.


  —Te he echado de menos —dijo.


  Estuve a punto de insultarlo. Ese momento parecía un extraño déjà vu. Una sensación aun más extraña me trepaba por la piel, como una información insidiosa que me hacía cosquillas al escaparse, subía por la columna vertebral y me provocaba escalofríos.


  —Has venido —dije—. Has venido a verme varias veces y me has dicho que me echabas de menos.


  Me sonrió, y esa sonrisa me irritó precisamente porque no tenía nada de irritante.


  Imbécil.


  —Sabía que estabas ahí, en alguna parte —se felicitó, y al fin reconocí un poco de la personalidad de mi hermano—. Me aseguraron que no te despertarías nunca, pero sabía que en realidad no te habías ido.


  De acuerdo. Me estaba soltando un discurso muy raro. No estaba segura de comprender lo que decía. Sin embargo, recordé —si es que «recordar» era el verbo apropiado— que me había visitado en varias ocasiones, y me pedía que me despertara, que volviera a casa, diciéndome que me echaba de menos. Puag.


  —Volviste a respirar hace solo tres días —continuó, como si eso fuera suficiente explicación.


  —¿Perdona?


  No, en serio, ¿de qué hablaba?


  El cretino se limitó a sonreírme como respuesta y dio unos pasos hacia delante. Sin embargo, se detuvo cuando yo retrocedí. Todavía me repugnaba mucho, él era consciente y, por una razón muy, muy oscura, el imposible de mi hermano había decidido respetar mis límites.


  Debía de haber permanecido inconsciente durante varios cientos de años y mientras tanto había tenido lugar el apocalipsis.


  Mi estómago escogió ese momento para rugir. Bueno, al igual que antes, no eran rugidos, era un mamut a la carga.


  Connor abrió la puerta, murmuró algo en un idioma que no entendí a alguien que no vi, luego cerró y me miró de pies a cabeza.


  —Te traeremos comida.


  —¿Cuánto tiempo he estado desmayada?


  —¿Desmayada? ¡Ha sido algo peor que eso!


  —Inconsciente, entonces.


  —Eso no…


  —¡Me pones de los nervios! —le interrumpí—. Te diría que no tengo tiempo para tus tonterías, pero empiezo a temer que en realidad eso es lo único que tengo. Así que seamos honestos el uno con el otro: Connor, te odio y eso está lejos de cambiar; me pones de los nervios y eso también está lejos de cambiar; y solo quiero volver a casa. Así que responde a mis preguntas y ahórrame tus tonterías. Gracias.


  —Estás en casa.


  —No, estoy en casa de Victor.


  —Victor está muerto.


  —Lo sé. ¿Empiezas a entender por qué me pones de los nervios, hermanito? —le pregunté, sin ocultar ni una pizca de sarcasmo en mi tono.


  Eso era bueno, ya lo tenía. Un músculo encima de su boca temblaba de forma nerviosa. «¡Ja, ja! Ya te tengo». Connor el Tranquilo solo era una farsa.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —volví a preguntar con mi voz más exasperante.


  Pero pareció tranquilizarse al instante. Se rio suavemente, expulsando el aire de los pulmones sin hacer ruido, y me dirigió una media sonrisa que ni siquiera era la mitad de molesta que las habituales. No había duda de que algo no iba bien con mi hermano. Tal vez acababa de entrar en la pubertad. O de salir.


  —Demasiado tiempo —dijo antes de dar media vuelta para abrir la puerta—. Han cambiado muchas cosas durante tu sueño. He sucedido a padre y tengo grandes planes para los de nuestra especie. Espero que reines a mi lado. Se han acabado las tonterías.


  ¿Y luego qué?


  Cuando volvió la cabeza, me di el placer de sacarle la lengua. Así que ese era su nuevo juego. Jugar a ser rey. Darse una falsa prestancia.


  No me hizo ni caso cuando le saqué la lengua de forma insolente. Hasta que se dio cuenta de que no la guardaba. «Esto te enseñará, imbécil.» Inclinó la cabeza hacia un lado y me dirigió una mueca de desaprobación. Oh, eso sí que no. Estando viva, jamás. Mi hermano nunca me daría lecciones. Saqué un poco más la lengua y los segundos pasaron uno tras otro, hasta tal punto que se me quedó completamente seca. Pero me negaba a perder. Era el juego de «el que se ría primero, pierde» más importante de mi vida.


  Al cabo de un rato, Connor sonrió.


  —Te he echado de menos.


  Imbécil.


  Salió y oí el chasquido del cerrojo. Guardé la lengua. Ahora parecía un trozo de cartón pastoso y estaba segura de que me habría costado hablar.


  Unos minutos más tarde, alguien llamó a la puerta. No tuve tiempo de preguntarme quién podía ser, ya que me rugió el estómago y me recordó que esperaba al servicio de habitaciones. Mi primer reflejo fue levantarme para ir a abrir, hasta que recordé que me tenían prisionera. Bueno, eso creo. Él quería que reinara a su lado, pero estaba encerraba en una celda en forma de habitación. ¿No era eso un poco contradictorio? Debía sugerirle a mi hermano que cambiara de consejero, los payasos solo estaban bien para un par de minutos.


  La puerta se abrió y una mujer entró con una bandeja que solo llevaba una mísera taza de sangre. La atrapé y me la bebí de un trago. Dios mío, tenía mucha sed. Me daba la sensación de que necesitaría al menos diez más para sentirme bien, pero la primera ya hacía milagros. Tan solo con unos buches, las agujetas parecieron disminuir. Eso estaba mejor.


  Dejé la taza en la bandeja con la firme intención de ser maleducada y exigir otra, pero reconocí a la mujer que estaba frente a mí. Era la criada que me había indicado el camino cuando llegué al castillo, la que se había escondido tras su cabello. Parecía muy amable. Demasiado, seguramente. Y a pesar de que la sangre ya había hecho milagros, mi cerebro aún estaba aletargado. La prueba: intenté adelantarla para precipitarme hacia el pasillo, convencida de que podría dejarla atrás y escapar. En el Top diez de mis ideas más estúpidas, esa alcanzaba sin duda los primeros puestos, justo después de la vez que decidí depilarme las cejas con cera.


  Intentar huir fue una mala idea, ya que no había dado dos pasos cuando la vampira me dio un fuerte golpe detrás de la cabeza que me hizo ver cientos de estrellas. O algunas menos. Nunca se me habían dado bien las matemáticas.


  Maldita sea, parecía muy amable.


  Capítulo 3


  



  «Habría jurado que oí a Elliot gritar mi nombre.»



  Sin embargo, cuando abrí los ojos, eran los de mi hermano los que me observaban con curiosidad. Levanté la cabeza de golpe. Hasta entonces, la había tenido apoyada con torpeza sobre el hombro, como si me hubiera quedado dormida después de beber demasiado.


  —¿Va todo bien? —me preguntó, como si la respuesta le interesara de verdad.


  Me masajeé la nuca y la parte de atrás del cráneo, en un vano intento por atenuar el dolor que se propagaba desde el punto en el que me habían golpeado. Entonces, me di cuenta de que estaba sentada a una mesa. Se me ralentizó el pulso de golpe. Habría preferido que fuera la del Sombrerero loco pero, a pesar de estar cubierta de comida, la reconocí sin problemas. Era en la que había sido torturado el hijo de Lukas. La imagen del niño se superpuso a la del abundante banquete. Un detalle bastante raro, ya que Connor no comía nada sólido.


  —¿Tienes hambre? —preguntó.


  Tenía hambre, de hecho, pero había tal cantidad de víveres sobre la mesa como para alimentar a un ejército. Y estaba muy segura de estar sola con mi hermano.


  Le miré con desconfianza antes de observar un racimo de uvas. Luego a él, otra vez. Luego al racimo. No recordaba la última vez que había comido, y tenía la garganta muy seca. Soñaba con masticar una de esas uvas que parecían tan jugosas, pero era la mesa de mi hermano, ahora. No estaba convencida de que fuera más segura que cuando era la de mi padre.


  —No, gracias.


  En realidad no sabía por qué se lo agradecía, y las palabras me destrozaron la garganta en cuanto salieron.


  —Maeve, no voy a envenenarte —me reprendió Connor.


  Levanté una ceja de forma despectiva en su dirección.


  —¿Me recuerdas entonces lo que hiciste en el Barón Vampiro?


  Se rio de forma nerviosa y se detuvo con brusquedad. Aunque resultaba molesto, me tranquilizó saber que mi hermano no había cambiado tanto, a pesar de su nueva actitud noble.


  —Las circunstancias eran distintas.


  Le dirigí una sonrisa tan falsa como sus aires principescos.


  —En ese caso, que sepas que nunca te clavaría un cuchillo en la espalda.


  Permaneció extrañamente impasible, pero sus ojos estaban inquietos. Hacía un gran esfuerzo, eso no se lo podía negar, pero siempre sería Connor, el niñito caprichoso.


  Decidí examinar la estancia para eludir la tentación de todas las cosas deliciosas que había para comer sobre esa mesa, además de las uvas. Había visto queso y carne sangrante. Debía de estar fría, pero daba igual, era carne. Tenía las papilas gustativas fuera de sí, como una jauría de perros locos delante de la que se agita un hueso. Empezó a rugirme el estómago mientras observaba la gran chimenea del centro de la habitación. Me obligué a examinar los grabados de la piedra, esos dibujos tan pequeños que formaban una verdadera obra de arte, pero sentía que los dedos se me iban cada vez más a las uvas. Tenía mucha hambre. Mucha. Como si no hubiera comido nada desde hacía años.


  Al diablo con la determinación.


  Al diablo con el orgullo.


  Atrapé el racimo, me metí una uva en la boca y cerré los ojos cuando el sabor azucarado se extendió por mi lengua. Era divino. Estaba segura de que, si el paraíso tenía un sabor, era ese. No presté atención a la sonrisa de satisfacción de mi hermano cuando me abalancé sobre el plato de queso y disfruté del malvado placer de masticar con la boca bien abierta mientras lo miraba, con el fin de expresarle toda mi gratitud por la suculenta carne sobre la que me lancé a continuación. Parecía bastante asqueado y desvió la mirada. Algo es algo. Antes muerta que agradecerle cualquier cosa otra vez, y los acontecimientos habían probado que no iba a morir pronto.


  Después de haber engullido tal cantidad de comida que habría hecho palidecer a un nutricionista, ayudé a mi digestión con un gran vaso de sangre. Estaba a temperatura ambiente, que resulta mucho más agradable que cuando se toma fría. Su sabor me desagradaba menos, aunque tampoco es que me gustara. Era un poco como el café: amargo, y solo buscamos su efecto. Con la sangre era igual, salvo que no podía añadirle azúcar y leche; sería divertido intentarlo alguna vez.


  Rematé la comida con un enorme eructo, algo nada fácil. Menos mal que Elliot me había enseñado a hacerlo. Al menos tuvo el efecto deseado: mi hermano esbozó una mueca de indignación e hizo un esfuerzo extraordinario para mantener la calma.


  Como se había contenido tan bien, decidí felicitarle limpiándome la boca con una de las mangas del camisón mientras observaba la bonita servilleta blanca que había delante de mí. Con un poco de suerte, eso le enseñaría a pedirme opinión antes de invitarme a comer a la fuerza. No me hacía mucha gracia despertarme sentada en una silla. Esperaba que no se comportara igual cuando ligaba. Oh no, de hecho, no me apetecía nada pensar en eso. Puag.


  —Mañana por la noche te comportarás mejor…, por favor—dijo por fin Connor.


  Había vuelto a hacer un gran esfuerzo por contenerse. Resultaba casi encantador verle intentarlo con tanto empeño.


  —¿Mañana por la noche? —pregunté observando de nuevo la chimenea.


  Me había dado la impresión de que algo se había movido en esa dirección. Pero no vi nada. Tal vez había vuelto la cabeza demasiado rápido. No sabía si se debía a mi prolongado sueño o al golpe que había encajado, pero todo se tambaleaba a mi alrededor. A fin de cuentas, puede que de verdad estuviera borracha y por eso me encontrara en esa posición cuando volví en mí.


  —Recibiré una gran cantidad de invitados —me explicó—. Esperaba a que te despertaras para hacerlo oficial. No habría aguantado mucho más tiempo y lo habría hecho sin ti, pero todo ha salido a la perfección.


  Me volví hacia él con el ceño fruncido. En realidad no entendía de qué hablaba y él lo sabía perfectamente.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormida?


  La resplandeciente sonrisa que me dirigió fue su respuesta no disimulada a mis buenas maneras en la mesa. Sospechaba que haría caso omiso de mi pregunta incluso antes de que abriera la boca.


  —Tómalo como mi investidura. Muchos vampiros, nuevas alianzas que crear… Espero que te comportes correctamente —añadió mientras me atravesaba con una mirada feroz—. Correctamente. O lo lamentarás.


  —Ah, ahí está mi viejo hermanito —exclamé encantada—. Sabía que no podía andar muy lejos. Pero juegas muy bien a los niños grandes, casi me engañas durante unos ins…


  La magistral bofetada que recibí me calló enseguida. No porque me hubiera sorprendido el gesto, sino por el fulgurante dolor que envió en grandes descargas por toda la parte superior de mi cuerpo. No recordaba que recibir una torta doliera tanto. Sentí los ojos húmedos, pero antes muerta que mostrar debilidad ante mi hermano.


  —Pegas como una niña —le dije con tono relajado a la vez que atrapaba otra uva sin dejar de mirarlo.


  —Tú debes de saberlo bien —contestó con la misma calma.


  Le sonreí con sinceridad. Casi me dieron ganas de aplaudir, pero habría quedado un poco exagerado. Desde que le conocía, era la primera vez que me respondía algo interesante. Tal vez sí que había madurado, pero aún era un imbécil.


  De nuevo me pareció ver algo moverse por la chimenea, pero tampoco había nada cuando volví la cabeza, aparte de una decoración que no dejaba de tambalearse. La bofetada no me había ayudado mucho. Volvía a estar atontada. Después de todo, había estado en una especie de coma que había durado no sé cuánto tiempo y me habían golpeado. Luego, abofeteado. Debía de haber nacido bajo una mala estrella.


  —Entonces —continué preguntando a mi querido hermano—, ¿desde cuándo he estado…?


  No terminé la frase porque llamaron a la puerta y un criado que no había visto nunca anunció a una persona a la que no esperaba volver a ver. Por otro lado, no debería haberme sorprendido.


  —Slater —le saludó Connor casi con cariño.


  —Connor —respondió este mientras avanzaba antes de examinarme de pies a cabeza.


  Sí, examinar, porque realmente eso es lo que hizo. Aunque no desde mis pies, ya que no podía verlos, pero esa fue la impresión que me dio. De pronto tenía la sensación de que el camisón era transparente y que me analizaban parte por parte, para determinar de qué modo sería más agradable cortarme —«o más práctico», pensé cuando me miró a la garganta—. Me estremecí, pero me recompuse. Tenía una fascinación morbosa por todo lo relacionado con la tortura y soñaba con usar el veneno que corría por mis venas para sus fines. Ese tipo se moría de ganas por rellenar bolsitas con mi sangre para poder probarla sobre un montón de vampiros a los que no les tenía mucho cariño. Muchos de ellos amigos míos.


  Antes muer…


  Uf, debería cambiar de eslogan.


  —Maeve —me saludó—. Es un placer.


  —Ten por seguro que no es mutuo —respondí, con mi sonrisa más falsa.


  La misma que le había regalado a Connor hacía poco. No quería que se pusieran celosos.


  —No esperaba menos —dijo, y se volvió hacia Connor—. Estará aquí mañana, un poco antes de que lleguen los invitados. Quiere saber cuántos portales y dónde.


  Connor lanzó una rápida mirada hacia mí y se dirigió a Slater.


  —Cinco. Los que habíamos acordado. Gracias, Slater.


  No tenía ni idea de lo que hablaban y ese, probablemente, era el objetivo, pero era evidente que mi querido hermano acababa de despedir al viejo Slater.


  —Gracias, Geoffrey —le dije muy seria—. Puedes retirarte.


  Connor me miró más con diversión que otra cosa. Slater levantó una ceja.


  —¿Qué? —pregunté volviéndome hacia Connor—. Deseas que reine a tu lado, son tus palabras, no las mías. Dar órdenes se me da bien. Mira: vete, Émile.


  Slater parpadeó varias veces y miró a mi hermano, sin embargo, no se movió.


  Los labios de Connor se estrecharon con actitud depredadora. ¿Quería retenerme aquí? Muy bien, pensaba hacer de su vida en el castillo un infierno. Estaba decidida a volverle loco, así como a todos sus amigos. Al final, conseguiría enfadarlo tanto como para que decidiera mantenerme alejada. En comparación, escaparme me parecía la mejor opción, pero necesitaba situarme. O directamente podía intentar poner pies en polvorosa. Si me comportaba lo bastante mal como para que me privaran del postre al día siguiente y me encerraran en mi habitación, podría aprovechar la fiestecita para salir corriendo mientras todo el mundo estaba ocupado. Ese me parecía un plan muy bueno. Solo tendría que ser lo bastante odiosa de aquí al día siguiente para que Connor no quisiera arriesgarse a que le avergonzara delante de todos sus invitados.
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